
 

 



 

Nota de prensa 
 

LA REVOLUCIÓN IMPARABLE 
 

UN PLANETA, UNA ECONOMÍA,  
UN GOBIERNO 

 
 

La estructura política del mundo, la relación entre economía 
y medio ambiente y las respuestas tradicionales en áreas 
como energía, agua y lucha contra la pobreza están hoy en 
entredicho. La economía sostenible no existe. Es la excusa 
perfecta para desviar la atención sobre el principal 
problema: el planeta está exhausto, el petróleo y nuestro 
estilo de vida lo están matando. A pesar de ello, podemos 
convertir esta crisis en una oportunidad de cambio porque 
la capacidad innovadora del ser humano es ilimitada. 
 
En este libro, su autor, nos plantea el reto de una 
revolución imparable. Una revolución que potencie el 
crecimiento económico global mediante la eliminación de 
sus dos principales frenos: la destrucción del patrimonio 
ecológico y la pobreza porque… 
 

- “Ninguna persona comprometida con la humanidad 
puede aceptar que unos pocos dispongan de todos los 
recursos del planeta mientras la mayoría lucha 
simplemente por sobrevivir”. 

 
- “Si no actuamos de manera inmediata, en unas 

pocas décadas corremos el riesgo de provocar 
una catástrofe a escala planetaria”. 
 

- “En quince años el mundo será distinto. Los centros de 
poder  habrán virado hacia China e India, seremos 
más y también más mayores. ¿Seremos 
demasiados? Quizá nuestro estilo de vida y esa 
búsqueda permanente del supercrecimiento 
económico sean una amenaza mayor y más letal”. 



 

 
- “El lastre de una sociedad adicta al petróleo supone 

uno de los mayores riesgos a los que nos 
enfrentamos. Bombear CO2 a la atmósfera de 
forma innecesaria o negligente es un atentado 
ecológico y un acto profundamente insolidario que 
limita las oportunidades de progreso y bienestar de 
todos los seres humanos”. 

 
- “Las agresiones que causamos al medio ambiente 

provocan heridas que permanecerán abiertas durante 
décadas o incluso durante cientos de años. Es posible 
que nunca lleguen a cicatrizar. Las pérdidas en 
términos económicos y de bienestar pueden ser 
perpetuas. La naturaleza se ve desbordada por 
nuestras demandas y no dispone de tiempo material 
para transformar todos los desechos que produce 
nuestro estilo de vida. Si seguimos así, podemos 
llevarla al colapso”. 
 

-  “La energía nuclear puede ser un arma de 
destrucción masiva pero también puede 
ayudarnos a superar la situación más 
desesperada a la que se ha enfrentado nunca la 
civilización humana. […] La elección no es entre 
energía nuclear y otras fuentes energéticas como las 
energías renovables…  La realidad, a día de hoy, es 
que las renovables no son una alternativa plena a las 
energías fósiles […]. Hoy, el único recurso energético 
que puede contribuir de forma acreditada y 
significativa a reducir la emisión de gases de efecto 
invernadero es la energía nuclear. No existe otro”. 
 

- “La crisis del agua es una crisis global y silenciosa, que 
va camino de convertirse en una grave amenaza 
colectiva capaz de desencadenar una guerra a 
escala planetaria. El peligro es real, y nuestra 
responsabilidad es intentar evitarlo. Para ello hace 
falta una actuación concertada. Las políticas locales 
son insuficientes”. 
 



 

- “Muchas personas creen que la solución es convertir el 
agua del mar en potable […]. La desalación como 
alternativa para resolver la crisis global del 
agua, es todavía una utopía, al menos comparando 
su rentabilidad económica y medioambiental con 
cualquier política de conservación. Es como intentar 
sustituir la luz del sol por luz eléctrica”. 

 
 
Nueva hoja de ruta 
 
El autor plantea fijar una nueva hoja de ruta que guíe los 
pasos de nuestra “revolución imparable”, basada en cuatro 
pilares: 
 

1. Abrirse al mundo. Contemplar qué está pasando y 
en qué hemos fracasado. Hay que ser conscientes de la 
amenaza que tenemos ante nosotros.  

2. Nueva conciencia social. Una conciencia global que 
nos haga preguntarnos cuál es el origen de la crisis y 
aceptar que puede estar provocada por nuestra forma de 
pensar y actuar.  

3. Visión de futuro. Debemos anticiparnos a los 
cambios que pueden producirse en el mundo en las 
próximas décadas. Imagina una nueva realidad y el papel 
que jugaremos en ella.  

4. Nuevos desafíos. ¿Estamos desbordando la 
capacidad del planeta? ¿Debemos limitar el tamaño de la 
economía global? ¿Quién tiene la responsabilidad de 
erradicar la pobreza? ¿Estamos preparados para que se 
termine la era del petróleo? ¿Quién gobierna el mundo? 
¿Vamos a agotar el agua potable de la tierra? ¿Dónde están 
los líderes globales?  
 
Hay que actuar ya mismo y hacerlo con sentido de 
urgencia. Para conseguir cambiar el mundo, el autor nos 
propone construir una alianza entre el planeta, la economía 
y el conjunto de la humanidad, algo que solamente será 
posible si aceptamos que un planeta y una economía exigen 
un solo Gobierno.  



 

 
UN PLANETA 
 
¿Se puede contemplar al planeta como un “todo” 
relacionado? Todos, el hombre y el resto de los seres vivos 
somos parte de esa realidad común, y gracias a la 
cooperación y a la contribución individual de cada uno de 
nosotros, la vida resulta posible. Nuestra importancia, 
nuestro valor, no radica solo en nuestra propia existencia. 
Radica también en nuestro compromiso para hacer posible 
un futuro común, aliados con el planeta. No podemos vivir 
en permanente lucha contra él.  
 

• Tenemos que cambiar nuestro estilo de vida.  
• Debemos compartir los recursos del planeta a través 

de la cooperación. 
• Las fronteras geográficas de los estados ya no 

pueden ser el título válido para explotar sus 
recursos naturales. 

• Debemos modificar nuestro sistema energético. No 
podemos depender del petróleo porque está 
“matando” el planeta. Hay que buscar alternativas y la 
energía nuclear, por ejemplo, puede jugar un papel 
relevante.  

 
UNA ECONOMÍA 
 
El desarrollo económico ya no puede basarse en el mero 
crecimiento económico. Hay que trabajar por un nuevo 
concepto de progreso que incluya la valoración y la 
conservación del capital ecológico y, al menos, un mínimo 
de subsistencia a los miles de millones de personas que 
ahora viven en la miseria. Necesitamos un reparto más 
equilibrado y eficiente del desarrollo para que no queden 
fuera de la economía global.  
 
 
 
 
 



 

 
Reducir las desigualdades sociales en el mundo aportará 
una mayor estabilidad económica y social a nivel global.  
Para ello, necesitamos: 
 

• Una coordinación global de las políticas económicas que 
atenúe los desequilibrios de la economía mundial.  
• Reformar la regulación del sector financiero para 
garantizar su estabilidad y evitar crisis futuras.  
• Nuevas directrices para el comercio global que 
reequilibren la posición de las economías más pobres. 
• Un sistema de bienestar que alcance a todo el 
mundo. 
• Cambiar el sistema de precios que articula nuestro 
modelo de desarrollo. La mejor fórmula para desarrollar 
este cambio es a través del sistema fiscal. 
 
UNA NUEVA CONCEPCIÓN DE LOS IMPUESTOS 

 
o La economía global exige un nuevo sistema 

global de impuestos, con una Agencia Tributaria 
supranacional. 

o El consumo de capital ecológico debe convertirse 
en la nueva medida de la capacidad de pago de 
impuestos. Nuestro estilo de vida está 
convirtiendo los recursos naturales en recursos 
“superescasos” y debemos pagar por ellos. 

o Un mayor consumo de capital ecológico 
debe determinar un mayor nivel de pago de 
impuestos. Quien consuma más recursos, 
pagará más. 

o El sistema fiscal debe penalizar lo malo e 
incentivar lo bueno. Eliminar el impuesto sobre 
la renta a la mayoría de los trabajadores; reducir 
el de las actividades que crean valor y gravar, en 
mayor medida, los consumos antiecológicos. 

 
 
 
 



 

 
UN GOBIERNO 
 
Necesitamos una nueva organización política, y en la 
cúspide de esa organización debemos contar con un 
Gobierno mundial: 
 

• El G-7, que apenas representa el 15% de la población 
mundial, el G-20 y el G-2, formado de forma no oficial 
por EE UU y China, adolecen de los mismos problemas 
y los criterios de reparto de poder están en 
entredicho.  
 

• Necesitamos un nuevo Gobierno integrado por los 
líderes de todos los países que puedan acreditar un 
nivel mínimo de representación del 2% de la población 
mundial, de la economía y de los recursos totales del 
planeta. 
 
Se crearía un L-18 formado por China, India, EE UU, 
Indonesia, Brasil, Pakistán, Bangladesh, Nigeria, 
Rusia, Japón, Alemania, Francia, Reino Unido, 
Italia, España, Canadá, Argentina y Australia. 

 
Dieciocho países que representarían al 60% de la 
población mundial, supondrían el 65% de la economía 
global y más del 50% de los recursos 
medioambientales del planeta; a ellos se uniría un 
grupo que permitiera la representación de pequeños 
Estados, algunas zonas geográficas concretas o las 
comunidades indígenas. 

 
 
 

“El cambio es imparable: o nos sumamos a él  
o la fuerza de los acontecimientos puede  

acabar arrasándonos”



 

 
EL AUTOR 

Juan Costa Climent (Castellón, 1965) comenzó su trayectoria laboral en la 
empresa privada, hasta que en 1993 decidió dirigir sus pasos al ámbito 
político como diputado y portavoz del Partido Popular en la comisión de 
Hacienda del Congreso. En 1996 formó parte del primer equipo económico 
del Gobierno de José María Aznar. Bajo la dirección de Rodrigo Rato, ocupó 
los cargos de secretario de Estado de Hacienda y, posteriormente, 
secretario de Estado de Comercio y Turismo. En septiembre de 2003 fue 
nombrado ministro de Ciencia y Tecnología, y a finales de 2004 se incorporó 
al Fondo Monetario Internacional. En 2005 ocupó la presidencia de la firma 
Ernst & Young Abogados, hasta que en 2007 volvió al terreno político para 
coordinar el programa electoral con el que el Partido Popular se presentó a 
las elecciones generales de marzo de 2008. Actualmente, es diputado del PP 
por la provincia de Castellón y colabora con la ONG Acoger y Compartir.  

 

 

 

 

“Me fijo en un grupo de niños descalzos que juegan junto a uno de los montones de 
basura. Una imagen que a lo largo del camino se repite decenas de veces. No hablo 
de ello con mis compañeros. Pero me pregunto: ¿por qué? Saber que la pobreza 
existe no es lo mismo que contemplarla de cerca”.  

Níger, Un largo camino. Día 10 de enero 
Fragmento del libro: La revolución imparable 
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